Ortega Peña

--La ley y las armas, una biografía a fondo de Rodolfo Ortega 

Peña--

   Buenos Aires, 28 julio (NA) -– Un total de 97 entrevistas, más 

un sólido soporte documental componen una biografía cruda y 

amplia de uno de los actores más intensos de las décadas de los 

60 y 70, Rodolfo Ortega Peña, asesinado bajo una ráfaga de 

metralla de la Triple A el 31 de julio de 1974, hace 33 años. 

   Cuatro meses y medio antes de su homicidio, Ortega había 

asumido una banca en la Cámara de Diputados y 38 años antes 

había nacido en un hogar acomodado y antiperonista, que le 

permitió formarse y convertirse en la antítesis de ese modelo.

   La ley y las armas, la obra de los periodistas Pablo Waisberg 

y Felipe Celesia, cobra mayor voltaje en medio de la reapertura 

de las causas por los asesinatos de la AAA y propone un nuevo 

enfoque de lo sucedido en los años de mayor agitación y violencia 

nacional, antes del desquicio militar.

   Enrique Gorriarán Merlo, ya fallecido, Eduardo Luis Duhalde 

-compadre y socio-, Tomás Eloy Martínez, Ernesto Laclau, los 

hijos, las esposas y hasta la primera novia de Ortega Peña que 

vive en Colombia son algunos de los entrevistados por los autores 

en cuatro años de trabajo.

   La investigación tantea el momento en el que la vida de Ortega 

Peña da un vuelco: en la Plaza de Mayo, en plena celebración del 

derrocamiento de Juan Domingo Perón a manos de la Revolución 

Libertadora en 1955.

   "Allí, entre sus pares, con los amigos de papá y mamá por 

doquier, con sus colegas de la Facultad de Derecho sonriendo 

complacidos, inmerso en una muchedumbre trasladada de los barrios 

elegantes, agitando una banderita argentina, por primera vez, 

Rodolfo Ortega Peña se sintió ajeno", relatan los autores.

   "La ley..." recorre minuciosamente las etapas del estudiante, 

tenista obsesionado, intelectual saliente, académico, 

comprometido defensor de organizaciones sindicales y de presos 

políticos, acompañante de Perón en el avión de regreso en 1972 y 

denunciante público del General por su última presidencia.

   Dos meses antes de su muerte, Ortega Peña condena el asesinato 

de tres jóvenes militantes del Partido Socialista de los 

Trabajadores. Desde un balcón del local central del PST, en 

Capital, muestra su decepción peronista.

   "Señalo al responsable directo de esta política... que ha 

abandonado las pautas programáticas, que ha dejado de ser 

peronista y que es el general Perón", responsabilizó Ortega Peña, 

según la reconstrucción de Waisberg y Celesia.

   Para esa fecha, erigido en molesto, mordaz y tenaz opositor en 

Diputados, Ortega se entera que integra una lista de dirigentes a 

ser eliminados por la Alianza Anticomunista Argentina, cuyo 

mentor y ministro de Bienestar Social, José López Rega, habría 

presentado a Perón, según se atestigua en el libro. 

   El 31 de julio de 1974, el martes próximo se cumplirán 33 

años, Ortega es asesinado en pleno centro porteño.

   Presentado con sus contradicciones y falencias, en esta 

pormenorizada reseña el personaje queda bien parado, pero no 

deviene en héroe.

   GP/JC                                       
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